
Núrn. 311 Cartagena 17 Septiembre 1920 Año XIII 
•itaMMHilMMa 

Periódico Católico de propaganda 

C O N C E N S U R A E C L E S I Á S T I C A 

OosteíHo por bienhechores % EEDACOION Y ADMINISTRACIÓN: P. T R F Í S REYES, 2. S No 8€ devuelven los origin«leB 
_ * .._: ______ * . . 

El terrorismo 
eontinúa sus crimenis 
Triste, muy tmteque se haya 

impuestu el iinpni i(í leí revólver, 
y qae se viva en un país que Se 
diee civilizado y He esté expuesto 
oonstániemente a p*»rder ta vicí* 
«n una oncruoijtda, cxiutieado le-
fiñá, áuturidudes y Códigos qoii 
OASbigan ó debieran oastigar a los 
dfimtuales idductored, oómplioM 
;^>jfloatorea de tan bárbaros hé-
obo-t. 

Snbre Ja mesa tenentoa el nú-
ai(»ru lie «España Nueva» del día 
•B Agosto, y en él hay un artí-
0«hi <iel cual soa los siguientes 
jp^tiHfa»: 

«Pueden estar satisfechos de 
«« obra el vesánico Laborde j el 
ferrible carcelero director de la 
l^orieio de Barcelona, Alvarez 
S'jrbles.» 

«NaSa puede asombrar que ma-
ftüMS, cuaíqtiiér día, ál ver an 
aijftlendo a 8 i apnleudor que fué, 
instinto de luioerse jasticia ciu-
dadiit« d««pler^ «n la victinna y 
h '̂gá ejénn|)Ur|a9li@ÍB en el vio-
4imWi"f«>, Haciválo.íii.eer, al ver la 
calidad de agresor y agredido, en 
«sos que han dado «n llamar «cri-
inenes sociales», siendo en rea­
lidad, justicia ciudadana que uo 
se puede negar, ni ninguno de 
«sos que, I<amándose así miamos 
^abalIeroB y aceptan el terreno 
del honor, se atreverían a desca­
lificar». 

Y el éí* 4 era asesinado don 
Franoiaoo Maestre Laborde- Bois 
y la Marquesa de Tej^^res. 

¿Que dirán ante esto todos los 
«oñfeos de las modernas liberta­
des? ¿Qué pensarán ante el cada* 
ver de esa señora inocente ios 
««cargados de velar por la vida 
de los oindadanoB? ¿Qué los que 
pactan con la revae'tn, los que 
«bren las cáceles y loH que uno 
y otro día celebran bonforencias 
y cabildeos para la satisfacción 
de sus apetitos, "ún a costi de la 

digniílti 1 y del deaoro mas ele­
mental? 

Porque no cabe du*a que IH 
víctima estaba el«g¡iia hace tiem­
po; que l(iH odios habían írHganlo 
su sininnlra conjura lejos de aquí, 
y que las manon criminales o vil 
mente uivucenarias, que han he-
chola ilescarga han obedecido a 
Kiiu inteligencia previamente 
pervertiila y encanallada. 

Si del te reno ideológico pasa­
mos al de hechos, las reflexiones 
son más >• margas todavía. Existen 
gobernantes que tienen el deber 
de ser fieles guardadores del or­
den; existen cuerpos de Policía, 
cuya misión es velar por la vida 
de ios ciudadanos; exítten leyes, 
que reglamentan el uso de armas; 
existen una infinidad de agentes 
de todos órdenes y todas jerar­
quías con misiones policíacas que 
cumplí , y a pesar de todo, a pe­
sar de a tupida red que todo lo 
envuelve, pueden atravesar sus 
maltas los autores de los tremen­
dos oríniHiieaque deplor mosi, y 
cuando la amarga realidad nos 
muestra hechos, loda conciencia 
honrada no puede menos que 
g itar: ¿Por qué y para qué? 

SAETAZOS 
A l á en Kiel un astrónomo a e-

man ha descubierto en la conste­
lación del Cisne una nueva estre­
lla. . 

¡Parece mentira que el descu­
brimiento no lo hayamos h^clio 
los centenares de espafinles que 
estamos viendo las estrella» a fuer­
za de aguantar la carestía, los ma­
los gobiernos y la polilla del oa-
ciquismo! 

Y eso que también por Alema­
nia están ahora viendo ¡a» estrella» 
entra los pisotones pacifistas de 
la Entente y los excesos del socia­
lismo a todo juego... 

¡Ya, ya se conoce! 

El ayuntamiento de Zaragoza 
ha tomado el plausible acuerdo 
de imponer la cantidad aaa«l de 
cien p Betas de impuesto por ca­
da palabra que no sea castellana 

en loi rÓtulo^ de los eatableci-
mieiit )s. 

¡Muy bien por la ideiea de los 
baturros! 

Ya es hora de que las* ciuil^des 
españolas cuiden de queenellas^o 
uso el espafto , y no esa jarigonza 
de bar, brasserie, chareutterie, res­
taurante buffet y., demás palabras 
exóticos. 

Mc-ANCLÉ. 

El experimento 
El célebre revolucionario Kro-

potkine, que vive, desde hace al­
gún tiempo en Moscou y ha sido 
testigo de los últimos aconteci­
mientos revolusionarios de Ru­
sia, ha enviado una carta al pro­
letariado inglés, en lii que, since­
ramente y con su aut <ri tnd de 
«patriarca» de la i lea «evolucio­
naría», da cuenta de sus impre­
siones. 

Hs aquí algunos párrafos de 
dicho documento, que dedicamos 
a lim muchos ilusos españoles, que 
aáii sueñan con «novietismo» más 
o menoH t^^aducidos. 

A mi juicio—dice Kropotki-
ne—el deseo de fundar una Repú­
blica Comunista, basada en la dic­
tadura férrea de un partido, <ha 
fracasado». 

El «oxperi(ib'>,n(oéu»o< nos en­
seña que «et CoAidnismo» no 
puede actualmente ser apliculo, 
aunque el pueblo, agotado por el 
antiguo régimen^ no oponga re­
sistencia alguna a los nuevos go 
bernantes. 

«La historia, antigua y moder­
na, nos enseña pnríactamenla los 
caminos que hay que seguir 
para derrumbar no gobierno ya 
debilitadlo y para ocupar su 
puesto». 

«Mas cuando llega la hora de 
realizar «nuevas formas de vida» 
sin tener ejemplos históricos que 
seguir, cuando hay que orearlo to­
do e inmediatamente, entonces un 
gobierno, muy centralizado, que 
pretenda satisfacer las necesida­
des de cada individuo, se mani­
fiesta abtiolutamente incapaz de 
hacerlo todo por conducto de sus 

funcionarios, aunque éstos sean 
inuumerables». 

«El régimen bolchevista des­
pliega un «buroo ntismo tan 
formidable que, jen oomparación 
con él, resulta una peqnelez el 
T<égimen burooráticn francés, que 
necesita la inteivencióu da unoe 
cuarenta empleados públicos pa­
ra vender un árbol den'ib«do por 
nna tempestad en una oarreter*. 
Eso es lo que preaenciamo» ihoiái 
en h Rusia sovietista. Y eso ee 
lo que ustedes; trabajfidores d» 
Occidente «pueden y deben ev i -
t<r por todos los medios». 

El régimen diotafcorial (ae re­
fiere a los soviets» convierte to­
dos los importantes núcleos (Jais 
Trade Unión» o Uniones profe­
sionales) en órganos burocráticos, 
sometidos a la voluntad del «par­
tido» que ejerce la dicta lura, co­
mo ocurre ahora nn Rusia. 

£•«60 ha rtioho Kropotkine. 
Pero lo qam no k» dtoho es qu# 

él ha sido uno de loa «apósteles» 
de este Comunismo, que al fin se 
ha llevado a la práctica. Lo que 
ha callado es que él se ha pasado 
la vida deaterradjQ por sus predi­
caciones, y soñando oon.rer i^ 
fruto de sus'propagandas. 

¡Y que, al fin, ae ha visto rea­
lizados sus deseos! 

Lo<qi|e debe ooii;feaar pa'ad|ia* 
níeaté és:|ia enunlte» ^ « i * ^ i 

Y ais iáar quenéalt^áMMél^* 
broi desde*La Conqaista del pitís* 
l^^ta «Pa'abraad^ un rebelde»* 

Y sobre tas oeibízas de sus l i ­
bros liader odniRisioíui genei-at "31 
todos sus ..peoados rev<dil£Ío-
narioB. 

Liris LíÓK 

El Bazar Murciam 
Hemos recibido el número de 

est» ftffinr del pMñédioo que oon es­
te título publica dicho baüarj cif-
y$m celebradas y laUreadw fírmit 
veráe) lector por el siguiente 
•uniário: 

«Loque yo compraría», ptM* 
J. Ortega Munilla 

«gTe «0"Wrdah.-.<,* por M. R. 
Blanco Bal monte. 

«L* Virgen Bolorosa,» p»r Mi­
guel Ptílayo, 


